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UN MATRIMONIO POR INCLINACIÓN 


COMEDIA EN DOS ACTOS Y EN PROSA 


PD 


or 


AAA 


Ñ HS 
bus EUGENIO SCORIBE, 


PERSONAJES. 


— 


EL SEÑOR DUBREUIL,; rico comerciante. 
ALFREDO DUBREUIL, su sobrino. 
EL SEÑOR DE BARENTIN, amigo de la casa, 


MALVINA, hija del señor Dubreuil. 
MARIA, su sobrina. 
CATALINA, 'ama de gobierno de Dubreuil, 


La escena tiene lugar en los alrededores de Nantes, en la casa de campo del señor Dubreuil. 


(Este arreglo es propiedad de los Editores.) 


ACTO PRIMERO. 


Un gran salon con puerta al fondo y otras laterales. 


ESCENA PRIMERA. 
CATALINA; María, dibujando á la izquierda del proscenzo, 


CATALINA. (Entrando.) ¡Cómo, señorita María! ¿se ha que- 

dado Y. sola en la casa trabajando? ¿No ha ido Y. al 
. paseo de mañana ? 

María. No, pero les he visto salir. La cabalgata era sober- 
bia ; mi tio iba en la calesa ; Malvina , mi prima, iba al 
estribo... ¡tiene tanta gracia á caballo! ¡monta tan divi- 
namente! 

CATALINA. ¡Vaya un talento para una señorita! 

María. ¿Qué tiene eso de malo? 

CataLINa. El decoro ante todo, señorita, el decoro; y cuan- 
do pienso en los accidentes... 

María. Nada había que temer, puesto que el señor de Ba- 
rentin; ese jóven elegante, que es amigo de la casa, ca- 


racoleaba á su lado en su lindo caballo inglés. 

CaTaLina. Su caballo... que pertenece á su señor tio de Y. 

María. Como lo monta siempre, es el suyo. 

CATALINA. Segun eso, esta casa de campo tambien será la 
suya, pues hace dos años que aquí se aloja, 

María. (Dejando el dibujo y acercándose á Catalina.) Es un 
jóven de mérito, un filósofo... que no tiene nada suyo. 

CATALINA. Comprendo esa filosofía. 

María. Tú, que con tanto placer le viste venir el año pa- 
sado... 

CATALINA. Sin duda: á primera vista es tan simpático... tan 
galante, con una figura tan linda; luego hablaba siem- 
pre de sus infortunios... y aquel servicio que prestó á 
su tio de V... aquel espectáculo en donde tomó su de- 
fensa sin conocerle... Además, se lo diré á V. de una 
vez; creí en un principio que era un pretendiente pa- 
ra V. 

María. ¿Para mi? 

CaTaLINa. Sin duda: era galante, solicito, jamás se separa- 


| ba de su lado; y como amo á todo el que á V. ama... pe- 
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ro derepente aquello dió fin, ¿y porque? dígamelo Y. 


María. Voy á decírtelo. Hace un año, cuando aquí vino 
por la vez primera, no tenia á nadie mas queá mí; por- 
que mi prima Malvina se hallaba en París. Parecia tur- 
bado delante de mi; todas sus frases, que dejaba á me- 
dio concluir, eran precedidas y terminadas siempre por 
un suspiro. Cuando le encontraba en el jardin, siempre 
en los parajes solitarios, tenia siempre el pañuelo en la 
mano, colorados los ojos, y un aire de desesperacion 
y de locura, que me daba lástima y mucho miedo... 
porque parecia un personaje de novela... de novela en 
el quinto tomo, en el momento de las catástrofes. 

CATALINA. ¿Ve V.? : 

María. Hasta mi mismo tio habia reparado en ello y jamás 
nos dejaba juntos. Un dia que me hallaba yo trabajan- 
do, como hoy, en el salon, tomó una silla y se sentó á 
mi lado: «María, me dijo, María...» Levantó los ojos á 
cielo, dejó caer la cabeza sobre el pecho, y allí paró la 
conversacion. 

CATALINA. La situacion era comprometida. 

María. Por lo tanto, no sabiendo qué decirle, me puse á 
hablarle de todo el mundo, de mi familia, de mi tio 
Dubreuil. Le dije que era el comerciante mas rico de 
la Bretaña, que adoraba á su única hija, que se ocupa- 
ba de establecerla... que mi prima Malvina, que á la 
sazon se hallaba en Paris, en casa de una de nuestras 
tias, tendria con el tiempo una dote soberbia... mien- 
tras que yo, pobre huérfana, educada por la merced de 
mi tio, nada tenia que esperar, ni que prometerme, y en 
tanto que yo hablaba, veia pintada en su fisonomía tan 
particular espresion... En aquel momento vinieron á 
avisarnos que la comida estaba dispuesta, á la que, co- 
mo de costumbre, hizo el mas grande honor: por la 
noche, en el salon, tomó el ponche, al dia siguiente ha- 
bia desaparecido su melancolía, y algunos dias mas tar- 
de él hizo como ella, 

CATALINA. ¿De veras? 

María. Fuése á París, segun dijo, para negocios impor- 
tantes; y este año, en el momento «en que menos se le 
esperaba, ha vuelto... galante siempre y solicito á mi 
lado... pero esto únicamente cuando hay gente delante 
y cuando nos observan. 

CATALINA. Pues es singular, y entr etanto manda en la casa 
quizá con mas Natitos que su tio de Y. 

María. Eso es mucha verdad. (Se sienta y vuelve d su di- 
bujo.) 

CaraLina. Pues que le sirva el que quiera, que en cuanto 
á mí, mientras no se me unte el carro... 

María. Eso no es verdad; porque yo, que no tengo nada, 
que nada te doy... 

CATALINA. ¡Qué diferencia! V. es mi hija adoptiva, y su 

“primo de V. Alfredo, á quien he criado, á quien he 


educado... (Mirando el dibujo de Maria.) ¡Ay Dios mio! 
ese dibujo que está V. haciendo... ¡pero si es él!... ¡él 
mismo! ! 


María. Sí, sacado del retrato que está allá abajo en el, 


salon. 

CATALINA. ¡Qué diferencia! este le parece muchísimo mas. 
María. Con que le has conocido... tanto mejor. Es una sor- 
presa que preparo á mi tio para su dia. (Se levanta.) 
CATALINA. ¡Si le he conocido!. 
que partió para el ejército, con nadie puedo hablar de 
él sino con V., porque la señorita Malvina, la hija de 


.. ¡hijo de: mi alma! desde 


nuestró amo... yo no tengo la culpa si no la amo al 
igual que á vosotros dos. Ella es muy amable, deslum- 
bra en un salon; pero si yo fuese hombre, y quisiera ca- 
sarme y quisiese ser feliz para siempre, no la elegiría á 
ella por cierto, sino á Y. 

María. ¿Y crees tú, mi escelente Catalina?... Vamos, no 
hablemos mas de eso. 

CATALINA. ¿Y por qué no? 

María. Porque probablemente yo no me claro jamás... 
porque, como tú conoces, en los tiempos en que vivi- 
mos, cuando no se tiene dote... 

CATALINA. Y qué, ¿no se lo dará á V. su tio? e 

María. Ya lo creo, pero si yo. aceptase su dote, seria pre- 
ciso aceptar al mismo tiempo el marido que él me po 
se, y yo quisiera elegirlo. 

CATALINA. Es cosa fácil, 

María. Eso es segun... Tal yez seré descontentadiza, no 
porque yo pretenda, como mi prima, grandes senti- 
mientos, exageradas pasiones, pues me hago justicia y 
digo que no, he nacido para inspirarlos, Yo desearia 
hallar un marido que se contentase con poseer todo mi 
cariño, y que en él fundase todo mi mérito; pero para 
esto necesitaria poseer un carácter... cualidades que... 

CATALINA. Que V. ha soñado. 

María. No, que existen, que.he visto en alguna parte. 

CATALINA. En su primo de Y. Alfredo, por ejemplo. 

María. Pues sí: si, yo eligiese un esposo, desearia que se le 
pareciese. Es tan bueno, tan amable... Mas de una vez 
me digo á mí misma que la pue ó quign olija, ha de 
ser muy feliz. , 

CATALINA. ¿Y por qué no habia de será MA LE 

María. ¿Crees tú que?... Alfredo es dueño ya en el dia de 
una fortuna considerable... hará una escelente carrera 
en la milicia... Mi tio tiene miras sobre él, estoy segura 
de ello... y yo, que todo lo debo á sus bondades, ¿po- 
dria pensar en contrariar los planes de felicidad que 
forma para su hija? Nó, Catalina, no se trate mas de 
este asunto, y como Alfredo no puede jamás ser mi 
marido... ¡qué se ha de hacer! me quedaré soltera. 


No faltan solteritas con un diluvio de años encima, á 
quienes se ama, cuando son buenas y no muy fastidio- 


sas. Pero oigo la carretela. . 

CATALINA. Es su tio de V., que vuelve con el señor de Ba- 
rentin. (Entra Maria en la habitacion de la dba al con 
sus objetos de dibujo.) 


ESCENA II. 


CATALINA; DUBREUIL, apoyado en el brazo de BARENTIN. 


BARENTIN. Apóyese Y. bien; si no pesa V. un adarme. 

DuBrEUIL. Bueno, bueno; toóxeo que la juventud debe 
servir de apoyo á la ancianidad. 

BARENTIN. Así es que no falta quien diga que la razon se 
dejaguiar por la locura. 

DusrEuIL. No hay regla sin escepcion. 


BArENTIN. Pero, Catalina, ¿no piensa V. en ofrecer un 


asiento al señor?... ¡no piensa V. en nada! (Dubrewil se 


sienta n el sillon que le ha acercado Barentin; éste perma= 


, 


nece de pié 4 su derecha y Catalina 


pasee mi caballo y que le dé vino calentito... ¡Es- 


tos caballos ingleses requieren tantos cuidados! ¡Yo sin 


esto! yo, que antes de mis desgracias, poseia diez en 


á su izquierda.— 
Dirigiéndose ú4 Catalina.) Dirá V. además á José que' 


0 
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mi cúadra... Un taburete para los piés, señor ¡Qubréni!; 
déme V., déme V., Catalina. 

DUBREUIL. Es Ñ.. démasiado bueno, pues se toma dema- 
siadas molestias: concluirá Y. porhacerme creer que soy 
mas viejo de lo que pensaba. Toma, Catalina, toma mi 
sombrero. (Barentin toma el sombrero de Dubreuil y lo 

coloca en una silla. Catalina se aleja de mal humor .) Y bien, 
¿te vas?.. 

CATALINA. Puesto que el señor está aqui... no me necesita 
Y, para nada, y hasta podria Y. pasarse sin sus criados. 

DusrzuiL. ¡Catalina! 

BarEntTIN. Déjela V. hablar: á mí me gustan las dueñas, 
las amas de llaves: es preciso que estén siempre de mal 
humor.. . epcantador privilegio de la fidelidad... y des- 
pues, lo que es esta presta á Y. muy buenos servicios. 

CATALINA. ¿Y Y. conviene en ello? 

BARENTIN. ¡Vaya! la vejez mal humorada y lúgubre hace 
resaltar mejor la que es amable é. indulgente; y bajo 
este concepto fuerza es que guarde Y. su ama de go- 
bierno, pues no hallaria otra mejor. 

CATALINA. Señor... 

DuarzuL. Vamos, Catalina, cállate y déjanos. 

CataLina. Me imponen silencio... esto es lo peor de todo. 
(Maria vuelve y Barentin le sale al. encuentro.—Sigue Ca- 
talina, aparte.) ¡Estoy volada! ¡un hombre que ha hecko 
suyo.cuanto hay en:la casa!... ¡y graciasá Dios que mi 
señor es viudo! (Vase.) 


ESCENA III. 


DUBREUIL, BARENTIN, MARÍA. 


BarrNTIx. (A María.) ¡Qué impaciente me hallaba por vol- 
ver! porque V. sabe, Maria, que no hay dicha en don- 
de V.no se halla. 

DusrzuiL. Ya tenemos al señor Barentin con sus galante— 
rías y sus declaraciones. ¿Y mi hija, en. dónue se en- 
cuentra? 

BARENTIN. Aun no se habia apeado del caballo, pues tiene 
uno cuyo carácter se ha empeñado en formar... un ca— 
ballo inglés, que cualquiera lo tomaria por.hijo del pais, 
por un franco-breton... tales la tenacidad de sus ideas: 
tiene una entre otras, que yo la llamaria ¡dea fija, y es 
la de permanecer quieto, sin chistar, en cuanto distin- 
gue una tapia; y como á la señorita se leha puesto en 
la cabeza que ha de saltar la del corral, la he visto ale- 
jarse al galope para tomar espacio. 

BusrEuIL. ¡Y Y. no se ha opuesto!... ¿no ha permanecido 
V. á su lado? 


BARENTIN. La prisa que tenia en ofrecer á.V. el brazo... y 
de volver á ver á la señorita.. 
DuszEumL.: ¡Eh! no era de. eso de lo que. se trataba... .corra- 


mos pronto. 


ESCENA IV. 


MALVINA, en traje de amazona con el látigo en la mano; Du- 
BREUIL, BARENTIN, MARÍA. 


MaLvima. Ya sabia yo que me obedeceria. 

DusazuL. ¡Cómo! ¿te habrás atrevido á. saltar aquella 
tapia? 

MALvINA Tres veces seguidas... 
do mi caballo ha caido sin fuerzas. 

Doerzu. ¡Imprudente! ¿y no te ba sucedido vales 


á la áltima ha sido cuan- | 


| 


MaLviNa. Si estaba yo en el suelo. antes que él. 

María. ¿Y no has tenido miedo? 

MALVINA. Sí, un instante; pero se osperimenta cierla emo- 
cion en los peligros ano se arrostran, que no carece de 
placer. 

DumrruL. ¿Y no te has inalidada de tu anciano padre, á 
quien una imprudencia semejante podria condenar á 
un dolor eterno?... 

MaLvixa. ¡Ah! tiene Y. razon: ahora me lo echo en cara. 
Perdóneme Y., padre mio, no. volverá á suceder. 

DunrEviL. Si, cada dia inventas una nueva locura; desde 
que te dejé hacer aquel viaje á Lóndres, has tomado 
unás maneras tan inglesas... ya no eres de nuestro país. 

MALvINa. ¡Ah padre mio! 

DusrzuL: Y nuestro país vale muy bien lo que cualquier 
otro... ¿lo sabe V., señorita?....yo no soy inglés, no soy 
un milord, á Dios gracias... porque no los quiero. Yo 
he hecho mi fortuna. en el comercio, en Francia,.y no 
pienso comérmela en país estranjero; y aquí, de algun 
tiempo á esta. parte... 

BARENTIN. Tiene V. razon, y no puedo menos de participar 
de sus sentimientos. 

DuskzuiL. Lo sé, y de mi vino tambien; porque en mi ca- 
sa Y. es el único que me da la razon; pero en cuanto á 
mi hija... (Mirando á Malvina.) ¿Qué es eso? ¿estás ya 
enfadada?...: Lo que te digo, hija de mi alma, no es por 
molestarte... sino por el mundo, por los demás, pues, 
en cuanto ámi, te hallo siempre bien y yo quisiera que 
todo el mundo fuese de mi parecer... Con que, vamos, 
no chistes mas y dame un abrazo. 

María. (Aparte.) Ya lo esperaba....este es el fin ordinario 
de todos los sermones. (Vase por la puerta del fondo.) 

DusreuIL. Con que hemos hecho las paces, ¿no es cierto? 

MatvIxa. Con una condicion. 

DubrEUL. ¿A ver? 

MALVINA. Que venga Y. sin pérdida de momento á.esa par- 
tida de caza á que nos ha invitado el nuevo prefecto. 

DurrguIL. ¡Cómo! ¿aun mas? 

MarLviwa. Esta yez es con un objeto útil... 
zorros... y V. vendrá, ¿nO es.eso?... 
terés. 

DusnzuiL. Y decir que no puedo negarle nada. (Entra Ma- 
ría seguida por un criado que trae un velador con el al- 
muerzo.) Veremos... el almuerzo nos aconsejará... y por 
lo tanto quisiera verle Jlegar. 

María. Aquií lo tiene Y., tio 

DusrgvL. Muy bien... María es una buena muchacha que 
está siempre en su negocio. : 

María. (Dándole los periódicos.) Además, aquí tiene Y. sus 
cartas y los periódicos. 

DusrzuIL. Mas tarde... no se puede hacer todo á la vez. 

BarEntTiN. ¿No estoy aquí yo, que soy su lector ordinario? 

DubrEuIL. Es verdad, señor de Barentin, que es Y. com- 
placiente si los hay, y además un hombre universal; me 
lee Y. por la mañana, y por;la noche echa Y, conmigo 
unas cuantas partidas á los cientos. (Siéntanse á la mesa, 
guardando el órden siguiente: Barentin, Maria, Dubreui, 
Malvina.) 

María. No son esos los únicos servicios que el señor ha 
prestado á Y. bs 

DubrkviL. Sin duda que no, y no olvidaré que el año pa- 
sado. se espuso por micon una generosidad... 

Barentin. No hice mas que mi deber, (A Maria que le sirve 


una caza á los 
por el público in- 
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el té.) Basta, basta de té, se lo suplico á V. ¡Esos espec- 
táculos de provincia están tan mal ordenados!... jóve- 
nes de tan mal tono... y defender á un anciano respe- 
table, á quien se insulta, es un motivo tan bello... (A 
Malvina.) ¿me hará V. el favor de darme un poco de 
azúcar?... que me contemplé muy dichoso con poder 
vengar esas canas. 

MALvINa. ¿Y se resiente V. aun de la herida que le hizo su 
adversario? 

BArENTIN. Felizmente: aun me duele este brazo. 

DusrtuiL. Que es precisamente el que me ofrece V. siem- 
pre. 

Baxrentin. Es verdad; pero, orgulloso ante tan dulce re- 
cuerdo, cada dolor es un placer. 

MaLvixa: Puede V. apoyarse sin temor en el brazo que su- 
po y le sabe defender. 

BarEnrIN. La señorita tiene.razon: solo la idea de la amis- 
tad de V. puede compensar los sinsabores que han asal- 
tado la primavera de mi vida. 

María. ¡A la edad de V.!... ¡tan pronto!... 

BARENTIM. Si: jóven aun, me ha visitado el infortunio, y 
esta es la única cosa de que tengo ciencia cierta. 

MALVINA. ¡No vaya V. á traer á la memoria semejantes 
recuerdos!... Y. nos habia prometido leernos los perió- 
dicos, ¡y son tan interesantes las noticias.... 

Maria: Sobre todo cuando se halla una á cien leguas de 
Paris. 

DuprrurL: Por loque á mí hace, desde que los enemigos 
han vuelto á Francia, me causa su lectura mas mal que 
bien. Sé que la paz se ha firmado con los monarcas 
aliados, y que mi sobrino Alfredo no hasido muerto ni 
herido, y es cuanto deseo saber. 

BarenNriN. Sin embargo, aquí tiene Y. documentos, deta—- 
lles históricos sobre los asuntos del mes pasado... entre 
otros, acerca de la batalla de Monterean. 

MaLvina. ¡Ah! ¡veamos!... (Barentin le da el periódico y ella 
lee.) «Uno de los regimientos escogidos, acosado viva- 
mente por el ejército austríaco, tenia órden de retirarse 
y de volar todos los puentes. Ya se presentaba el ene- 
migo en la otra ribera, y, aunque'se habia prendido 
fuego, la mina no acababa de estallar. Ordenóse á un 
soldado que volviese de nuevo, y, dispuesto ya á par- 
tir para poner en ejecucion tan peligrosa órden, se de- 
tuvo un instante.—¿En qué piensas? le gritó el conde: 
Dubreuil, su coronel.—En mi mujer y mis tres hijos... 


Adios, mi coronel, se los recomiendo á V.—Tienes | 


razon, esclamó el conde Dubreuil deteniéndole; dame 
acá, ¡yo soy soltero! y 'apoderándose de la inflamada 
mecha, se precipitó en medio de una Jluvia de. balas. 
Algunos minutos despues, habia volado el puente.» 

María. ¿Y qué ha sido de'ese valiente coronel? ¿no volvió? 

MALVINA. Nada mas dice; pero;si ha perecido ¿no me con- 
solaré jamás. 

BARENTIN. ¡Cómo! 6 

MaLviÑa. Sí, caballero... ¡es un comportamiento tan bello, 
tan generoso!... por semejante rasgo, adoraria yo al 
conde Dubreuil. (Se levanta, llevándose el criado el vela— 
dor.) 

BARENTIN. ¡Adorarle! :eso es demasiado, y aconsejaria á 
Y. que se contentase con admirarle, lo que: creo mu y 
suficiente. 

DubreuiL. Pero callen Vds... 
'nombre.. 


Dubreuil...me parece que ese 
, debe ser uno de nuestros parientes... es ver- 


dad que á escepcion de mi sobrino Alfredo, todos pro- 
fesan el comercio. 

María. Y luego, el conde Dúbréuil... Ya 
hay nobles en nuestra familia, 

BArENTIN. (Pasando al lado de Duwbreuil.) Soy completa- 
mente del parecer de V., porque en otro tiempo, cuan- 
do yo pertenecia al ejército, conocí al conde Dubreuil. 

María. ¿Ha sido Y. militar? 

BARENTIN. Si, señorita, éramos compañeros de armas. (Dio 
breuil se sienta en un sillon á la A y recorre algu- 
nas cartas.) : 

MaLviNa. ¡Será posible! 

BARENTIN. Participando de los mismos poligros, alojándo- 
nos bajo la"misma tienda. 

DuBrEUIL. En efecto, justamente tengo aquí. una carta en 
donde me hablan de V., señor de pele piane 

BARENTIN. (Turbado.) ¿De mi? la 

DusrEoIL. Veo que ha: pertenecido Y. á la guardia de 
honor. | 

BarENTIN. Es verdad, y esa sola palabra ha depestidó en 
mí recuerdos é ideas de gloria, de que no creia ya sus- 
ceptible á mi alma. 

MALVINA. ¿Y por quéno, caballero? ¿á qué doilnimanses... 
nada hay perdido, mientras existan peligros Y Soria 
que adquirir. 

DuBrEUIL. (Que ha abierto otra carta.) ¡Cielos! ht es lo 
que he leido! María, vé y diá Catalina que prepare la 
mejor habitacion, y á todos los criados que se hallen 
prevenidos. 


sabe V. que no 


"María. ¿Qué pasa? 


DubrEuv1L. ¡Alfredo! mi sobrino Alfredo 
dentro de algunas horas. 

MALVINA y BARENTIN. ¡Cielos! 

María. ¿Es verdad?... ¿no se equivoca V.?... 

Dunrru1IL. Me escribe desde Nantes, á tres leguas de aquí, 
que llega con su guarnicion, y que, si puede escapar- 
se, vendrá á pasar unos cuantos dias con nosotros. 
¡Gracias, Dios mio! 

María. ¡Qué felicidad! ¡mi primo!... Voy á ponerme de 
atalaya en la ventana del pabellon. (Aparte.) Vendrá pa- 
ra otra, pero yo seré la primera que le vea. (Vase.) 

MALvINa. (Aparte). No sé lo que me causa esta vuelta ines 
perada. 4 JAY 

DuBrEvIL. ¡Qué dicha! (145 04 

BARENTIN. (Aparte). ¿Qué necesidad teniamos sara «1 es- 
te primo? 


... Se hallará aquí 


ESCENA v. 
-BARENTIN, Donkron, MALVINA. | 

BARENTIN: (Aparte.) Si... todos están trastornados... pm 
aborrezco tanto como los reconocimientos de familia, 
y la sensibilidad al levantarse de la mesa. 

DosrzuiL. Cerca de tres años-hace que no le he abrazado, 
porque fué en 1811, cuando partió, como capitan á:la 
campaña de Rusia, de donde creí no volveria jamás. 
Pero, hija del alma, ¿qué haces? Mo vas á IR: to 
para recibirle?: 

MALVINA! ¿Y para qué? para un primo no son ao tan- 
tas ceremonias. 

BARENTIN. La señorita tiene razon: ¿qué adorño day mas 
bello que lo sencillo y lo. natural? 

Dusrgv1z, (Mirándole.) No digo que no; pero en una: sele 
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cunstancia como esta, me asisten mis razones... (A Mal- 
vina.) para que el primer golpe de vista prevenga en su 
favor... ya conoces mis proyectos, pues no te los he 
dejado ignorar. 

MaLvina. No, ciertamente; pero no sé cómo esplicar á 
V... Existen inclinaciones, simpatias que nacen con 
una mirada... y sentimientos semejantes, jamás Alfredo 
me los podrá inspirar... no porque no reconozca en é 
escelentes cualidades... es un buen muchacho, robus- 
to, bien formado, pero. sin ideas elevadas, sin entusias- 
mo, sin imaginacion... en una palabra, en su vida será 
otrá cosa que un hombre honrado, pero nada mas. 

DubrEuIL. Será un buen marido. 

MaLyina. Eso es lo que queria decir. Jamás llegaríamos á 
comprendernos... Desde nuestra infancia, jamás estába- 
mos de acúerdo: educados juntos, con él y María, mi 
jóven prima, siempre tomaba su partido en contra mia.. 
me hacia la oposicion en todo y viviamos en una con- 
línua guerra, 

rs ¿Y por un motivo semejante rehusas el partido 

-  Masrico de la Bretaña? 

MaLvixa, ¡Eh, padre mio! ¿necesitamos nosotros tantas ri- 
quezas? En cuanto á mi, si yo fuese libre de elegir, pre- 

¿  Jeriria al que, pobre y desgraciado, sabe amar y sufrir 
en silencio... me contemplaria orgullosa, contrarestan- 
do en su favor losrazares de la fortuna, y creeria hacer 
mi felicidad encadenándole. á mi por amor, por agra- 
decimiento, por todos los sentimientos que ejercen su 
influjo en un corazon generoso. 

BarentiN. ¡Ah señorita! semejante modo de pensar hace á 
Y. mucho honor. 

DubrEUIL. Sí, eso es magnífico... en teoría: esos casamien- 
tos sientan siempre admirablemente en las novelas... 
pero en la vida real es muy diferente. 


ESCENA VI. 


BArENTIN; María, saliendo con precipitacion; DusrEvIL, MAL- 
VINA. 


María. ¡Aquí está! ¡aquí está! le he distinguido á lo léjos 
montado en un soberbio caballo que se acerca al galo- 


pe... ¡Ah tio! ¡si viese Y. qué continente mas'marcial!... 
DusreuiL. Vamos á salirle al encuentro... (A Malvina.) 
Ven. 


MALVINA. Puesto que V. lo quiere, padre mio, voy.. 

DusreuIL. ¿A dónde? 

MALVINA. A mi tocador. 

DusrruiL. Sea enhorabuena... vasá ponerte muy linda... 
mil gracias... ven á abrazarme.., eres una buena hija... 
Vé, vé, ángel mio. (Vase Malvina por la izquierda.) 

BARENTIN. En cuanto á mí, si V. me lo permite, voy á dar 
una vuelta por el parque, pues sentiria reprimir las es- 
pansiones de la naturaleza, y por lo tanto dejo á Vds. 
en familia. (Vase por la derecha.) 

DuBreviL. Como Y. guste. 


ESCENA VIT. 


María, CATALINA, ÁLEREDO, DUBREVUIL. 


ALrrEDO. (Sale cogido de la mano con Catalina y se arroja en 
los brazos de su tio.) ¡Ah, mi querido tio! 

CATALINA. ¡Yo lloro de alegría! 

Manía. (Aparte.) Y yo... ¡no me ha visto! 


ALFREDO. Pero ¿y mis primas? Maria... Malvina... (Volvién- 
dose y viendo 4 Maria.) ¡Qué veo! ¡ah, hermana mia! 
María. (Con alegria, corriendo háúcia él.) ¡Me ha reconocido! 
ALFREDO. Sin dificultad alguna : si jamás te has apartado 
de mi memoria. Héme aqui en los sitios que ya deses- 
peraba de volverá ver, y álos que tantas veces creí 
dar un eterno adios... Vuelvo y me encuentro en medio 

de los que amo:.. ¡Ah Dios mio! ¡cuán feliz soy! 

DuBrEuIL y María. ¡Pues y nosotros! 

CATALINA. ¡Cuánto ha debido sufrir esta pobre criatura! 
¡le encuentro tan cambiado!... 

DusreuiL. Lo mismo puede él decir de nosotros. 

ALFREDO. No por cierto, os hallo siempre los mismos. Hé- 
nos aquí aun como estábamos hace tres años... y. sin 
embargo se me figura que no me he marchado... por— 
que nada ha cambiado, escepto Maria, á quien encuen- 
tro lindísima... y mucho. 

María. ¿De veras, primo? 

DusreuIL. Pues ¿qué dirás cuando yeas á Malvina?... es la 
belleza del pais y no nos faltan adoradores, y están 
todos á ver quién se anticipa á pedirmela en matrimo- 
nio; pero yo tengo mis ideas... ideas de que ya habla- 
remos... porque tú te quedarás aquí unos cuantos 
dias... ¿no tienes permiso de tu coronel? 

ALFREDO. (Sonriendo.) No le necesito... yo me lo he conce- 
dido. 

Maxía. (Con alegría.) ¿Acaso serás ya coronel? 

ALFREDO. Algo mas, prima mia. 

DurEvIL. ¿General de brigada? 

ALFREDO. Y. lo ha dicho. 

DusreuL. Antes de los treinta años... ¡será posible! ¡qué 
bella es la guerra!... ¡tengo un sobrino general! 

María. ¡Y yo, que no he puesto charreteras á ninguno de 
sus retratos! 

DusreuiL. Tú, que despues de la batalla de Henau eras tan 
solo jefe de escuadron... 

ALFREDO. Es que de algun tiempo á esta parte, querido tio, 
la cosa ha ido de prisa. 

DusreuIL. Entiendo, ha habido promociones, ¿Y tu amigo 
el señor Gerard, tu teniente coronel, de quien me ha- 
blabas en tus cartas? 

ALFREDO, ¡Murió en un dia de victoria!... en Montmirail. 

DubrEuIL. ¡Cielo santo! ¿Y tu valiente coronel, que te tra- 
taba como á un hijo? 

ALFREDO. ¡Pereció en Chap-Aubert!... 

DusrEuIL. (Moviendo la cabeza.) ¡Ya caigo!... ahora concibo 
que de jefe de escuadron se pase á general en algunos 
méses. (Suspirando.) ¡Qué hermosa es la guerra, sobri- 
no Alfredo! pero se me figura que con todo y con eso, 
estoy por el comercio... mis comisionados no vuelan 
tanto, pero duran mas... Pero ¿y tú? ¿y esas heridas de 
que me habias hablado?... 

ALFREDO. No fué nada, querido tio... otras hay mas difí- 
ciles de curar... otras aun mas dolorosas para el cora- 
zon de un soldado... Esos pendones estranjeros, que 
tantas veces he visto huir ante nosotros... Vamos, va= 
mos, no pensemos mas... ¡sea esta la última lágrima 
concedida al pasado!... 

DusreuIL. Si mi pobre Edmundo... si tu padre yiviese... 

ALrreDno. V. le reemplazará, tio de mi alma. Y. hará las ve- 
ces de ese padre que lloro y que renace En V. En ade- 
lante no nos separaremos jamás. Cuando se han visto 
de cerca tan grandes catástrofes, toda ambiciosa idea 
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se aleja de nuestra alma, que ya solo aspira al repo- 
so, ála tranquilidad: aquí es en donde los hallaré. Mi 
único deseo consiste ahora en establecerme al lado de 
V., en familia, con mi mujer y mis hijos, á quienes 
adoro de antemano; pues en todo el interminable cami- 
no tan solo me ocupaba de su felicidad... de su porye- 
nir... pensando me hallaba entre ellos, cuando divisé 
á lo léjos las torrecillas de este castillo. 

Dubrzu1L. Ese es un presagio... y yo creo en él... pero anda 
á ver, Catalina, si mi hija está ya aviada, y dile que baje. 

ALFREDO. ¡Cómo! ceremonias conmigo... Te agradezco, 
María, el que no las hayas tenido para mí. 

María. Tambien soy menos hermosa. 

ALFREDO. Sí, pero tambien te he visto mas pronto... (A 
Catalina.) ¿Y Cárlos, tu hijo y mi hermano de leche?... 
¿y todos mis ahijados?... porque segun creo, era yo el 
padrino de todo el pueblo. 

CATALINA. No todos se hallan bien: ¡la guerra ha causado 
tantas desgracias!... luego el año ha sido malo... así es 
que la indigencia... 

María. Pero mi tio ha socorrido á muchos, y á los que no 
ha podido, les he dicho: «Tened paciencia, que mi pri- 
mo ha de volver. » 

ALFREDO. Perfectamente. Gracias, María; vamos juntos, 
vamos á verlos. (Vase Catalina.) 

DubrEurL. Un instante: tenemos que hablar de negocios... 
de negocios importantes; así, María, déjanos. 

María. Sí, tio. (Aparte.) No hace mas que llegar y ya le ha- 
bla de negocios: no dejarle tiempo de ser feliz... ni á 
nosotros tampoco... 

DubrEvIL. Maria... 

María. Ya me voy. (Alejándose y mirando á Alfredo.) Adios, 
primo mio. (Dubreuil le hace nueva seña de que se vaya.) 
Sí, tio, ya me voy, ya me voy. 


ESCENA VIII. 


ALFREDO, DUBREUIL. 


Dusnrui. Ya te figurarás, hijo mio, del asunto de que 
quiero hablarte ; porque entre nosotros podemos hablar 
sin rodeos, ni... Se trata pues del sueño de oro de mi 
vida entera, de la felicidad de mi hija, que te quiero 
confiar. 

ALFREDO. Ya sé, querido tío, que esta union ha sido siem- 
pre el deseo de mi padre y de V... y hasta yo mismo, 
con mis ideas de matrimonio, celebraria en el alma que 
esto pudiese realizarse; pero ante todo es preciso que 
esto convenga á Malvina... y además, debo decírselo á 
V.; siempre he conservado en el fondo de mi alma cier- 
ta inclinacion por mi prima María, y cuando he vuelto 
á verla, ¡la he hallado tan buena y tan linda.... 

DuBrEvIL. ¿Irás ahora á apasionarte de antemano sin ver 
siquiera á la que te destino? - 

ALrrEDO. No, tio. 

DusreuiL. Te diré además, que hace tiempo tengo otras 
miras acerca de María: tenemos aquí un tal señor de 
Barentin, que el año pasado le estuvo haciendo asídua- 
mente la córte... 

ALFREDO. ¿Está Y. bien seguro? 

DubrEvIL. Miradas, suspiros... estaba enamorado tomo un 
loco, hasta el estremo de alarmarme. 

ALFREDO. ¿Y María? 

DusrruL. Nunca llega á saberse del todo qué piensan las 


muchachas: yo creo, sin embargo, que ella le miraba 
con placer, y como este año se ocupa él mucho mas de 
mí y de complacerme, que de agradar á María, me he 
figurado que se habian dado palabra y que estaban Y 
acuerdo. ( 

ALFREDO. (Conmovido.) ¡Ah! Con que ¿V. cree?... 
querido tio, fuerza es no pensar en nada mas... 
la felicidad de Maria. 

DusreuiL. Ya comprenderás que mi designio es estable- 
cerla dándole un dote conveniente; pero ante todo, y 
en mi calidad de tio, he tratado primeramente de to- 
mar informes, lo que era bastante difícil, á causa del 
misterio con que ese señor Barentin se envolvia... sin 
embargo, como pretendia haber servido en las guardias 
de honor, he pedido informes á este respecto, y los que 
acabo de recibir esta mañana son muy incompletos: 
créese que es de una escelente familia de Ruan, que te- 
nia en otro tiempo una hermosa fortuna que él ha per- 
dido... el cómo... es lo que se ignora, porque ni aun se 
sabe si Barentin es su verdadero nombre... y todo esto 
no me gusta mucho. 

ALFREDO. Puede que le calumnien. 

DubrEuIL. ¿Y cómo asegurarse? 

ALFrEDO. Yo me encargo de ello: déjeme V. hacer. Tengo 
en mi regimiento dos compañías cuyos individuos son 
del Sena-inferior... jóvenes de Ruan. Voy á escribir á 
algunos de ellos, y no tardará V. en tener los mas de- 
tallados informes. 

Dusrrum. Entre tanto, creo conveniente prevenirle con 
cortesía, porque le soy deudor... que esperamos gente, 
amigos tuyos... en fin, frases muy lindas que le permi- 
tan volverse á la ciudad, para llamarle mas tarde. 

ALrrEDO. Ciertamente, y si es digno de mi prima... sí, tio, 
no habrá otro remedio que casarlos, aunque no puedo 
ocultar á V. que esto me causa alguna pena. 

DusrEvIL. Cuando veas á Malvina, no volverás á pensar 
en eso. ¡Es tan linda! á propósito, mirala aquí. 

ALFREDO. Tiene V. razon, querido tio; es imposible ser 
mas bella y mas seductora, 

DusreuIL. Ya te lo decia yo... 
valor, yerno mio. 


entonces, 
que en 


con que, valor, hijo mio, 


ESCENA IX. 
ALFREDO, DubrEvIL, MALvina, entrando por la izquierda. 


Dubrku1IL. Acércate, acércate, hija mia; aquí tienes un ar- 
rogante militar que te esperaba con impaciencia. 

Matvina. Celebro infinito, caballero, su feliz regreso... al 
seno de nuestra familia, 

ALFREDO. ¡Caballero! pero, prima, yo creí que ibas... quíé- 
ro decir, que iba V., como mi pequeñuela Maria, á tra- 
larme sin ceremonias y como primos... 

DusreviL. Tiene razon: entre” Primos se abraza uno, y por 
ahí se empieza. 

MALVINA. Sí, cuando éramos niños; pero AO que ya he- 
mos entrado en razon... estoy segura de que Alfredo, 
lo mismo que yo, no hace mérito de tan vanas demos- 
traciones. (Le da la máno.) 

DosrzuiL. Un apreton de manos... sea enhorabuena... (Pa- 
sa al lado de Alfredo y le dice en voz baja.) Es-á la ingle- 
sa. En Lóndres se aman y se abrazan así las gentes. 

ALFREDO. (Lo mismo.) Confieso á Y. qúe preferiria ser ama- 
do á la francesa. 
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DusrevIL. Bravo, hijo mio; de aquí á un instante tenemos 

una partida de caza, que no me agradaba mucho, pero 

ya que estás aquí, me conviene, porque meacompaña- 

rás; ya verás qué intrépida amazona es mi hija... que 

no tiene miedo á nada; esto debe gustar mucho á un 
militar. ' 

ALrrEDO. Pero, es que yo no aborrezco á las mujeres que 
tienen miedo... 

MALVINA. ¡Cómo, caballero! 

Aurreno. ¡Ah! perdone Y... si uso de mi antigua franque- 
za; la debilidad de una mujer halaga mi corazon, pues 
de este modo no me priva del placer de defenderla. 

Marnvina. Con que ¿será V. de los nuestros, caballero? 

ALFREDO. Si esto le gusta á V... si soy necesario... pero 
Y. no contaba conmigo, y si V. me lo permite, lo mismo 
me da quedarme aquí. 

DusrguL. ¡Cómo! rehusas á mi hija... 
que esto le sucede. 

ALFREDO. Espero que mi prima no me guardará rencor: 
acabo de llegar... estoy cansado... hemos caminado to- 
da la noche; asi es que, como hijo de.la casa, pido á Y. 
permiso para poder dormir algunas horas antes de co- 
mer. 

MaLvina. V. es muy dueño. 

AurreDo. Por otra parte, prima mia, no creo que disfrute 
V. de muy buen tiempo en su caza: el cielo está cu- 
bierto, y temo que va á llover. 

MaLvixa. ¡Usted! ¡un militar, que por su profesion debe 
desafiar todos los elementos! 

ALFREDO. Sí, cuando es necesario... Razon de mas para 
cuidarse cuando no lo es, 

DusreuIL. Tiene razon: no es aquí, en su casa, en donde 
debe contrariar sus gustos; por lo tanto, hijo mio, li_ 
bertad completa, y voy á darte el ejemplo. Voy á es- 
cribir al señor de Barentin la carta en cuestion. (A Mal- 
vina.) ¿Vienes, hija mia? 

MALVINA. No, padre mio, me quedo; haré compañia á mi 
primo. 

DubrEuv1r. ¡Será posible! (Bajo á Alfredo.) Jamás la he vis- 
to tan amable con nadie. (A/to.) Pues bien, hijo mio, 
hablad juntitos. (Bajo á Alfredo.) Esto va á pedir de bo- 
ca... ya estaba yo seguro. (Entra en la habitacion de la 
derecha.) 


es la primera vez 


ESCENA X. 


ALFREDO, MALVINA. 


ALFREDO. Creo, prima mia, que no habrá enfadado á Y. mi 
negativa; en caso contrario, tanto á pié como á caba- 
llo, estoy dispuesto á seguirla á la caza todo el dia si 
es necesario. 

MaLvixa. Es imútil,.. porque yo misma he cambiado de 
idea... tampoco iré. 

ALFREDO. V., que decia hace un instante... , 

MALVINA. Sí; yo insistia, por hallarme alli con Y. 

ALFREDO. ¿De veras? 

MaLvixa. V. no iba á. ir... se queda V., yo tambien me 
quedo. 

ALFREDO. ¿Qué dice V.?... ¿sería yo tan dichoso?... 

MALVINA. No se apresure V.á darme las gracias. Necesito 
hablar con Y. á solas, sin que puedan interrumpirnos. 
¿Puedo esperar, primo mio, que mientras todos se ha— 


llen en la caza, me conceda Y. un momento de conver- | 


sacion? 
y 


t 


| 
| 
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ALrreno. Yo, prima mia, estoy á las órdenes de V., y cual- 
quiera que sea el objeto de esta conversacion, cual- 
quiera peticion que tenga V. que hacerme:,..accedo de 
antemano, se lo juro á Y. 

MaLvina. ¿De veras? 

AurrEDO. Y espero que entonces dejará Y. conmigo ese to- 
no frio y solemne que me mantiene siempre á tanta dis- 
tancia: parecemos dos partidos enemigos que se temen 
y se observan. Basta de guerra, prima mia. 

MALVINA. Eso dependerá de Y... ¿Ha visto Y. á. mi pa= 
dre?... le ha hablado á Y... 

AuragDO. Del único objeto que le ocupa, de Vs, de su que- 
rida hija. 

MaLviNa. ¿Es decir, que conoce V. sus proyectos? 

ALFREDO. Si, prima mia... me los ha. comunicado. 

MaLvina. ¿Y qué dice Y. á ello? 

AurFrEDO. Nada todavia. 

MaLvina. ¡Cómo! ¿la idea de V.?... 

ALFREDO. No tengo ninguna: espero las de Y., y mucho te- 
mo que no me sean favorables. Yo me conozco, prima 
mia, y me hago justicia; y cuanto mas la miro á Y., 
mas razones encuentro para que.Y. se niegue; pero no 
veo ninguna para que dude V. demi amistad, y espero 
que me tratará V..por lo menos como á un hermano ó 
á un amigo. 

MALVINA. (Acercándose d el.) ¡Alfredo!... 

ALrrEDO. Enhorabuena; ya se ha dado el primer paso y 
vamos'á entendernos. Veamos, mi linda prima; esos 
proyectos que habian formado nuestros padres desde 
hace tanto tiempo... esa felicidad que habian prepara— 
do para nosotros, sin consultarnos... ese matrimonio, 
en fin, ¿no le gusta á Y, mucho? 

MALVINA. Pero... 

ALrrEDO. Le desagrada á,V., comprendo, y ahora me espli- 
co la frialdad de su recibimiento: temia Y. mi llegada, 
me tenia V. miedo... ¡Ah! soy muy desgraciado por ha- 
ber causado á V. un solo instante de temor ó de pe- 
sar: si yo hubiera podido imaginármelo, hubiera gri- 
tado al llegar: «Prima mia, abrázame y ámame: yo no 
me caso contigo.» 

MALVINA. ¿De veras? semejante generosidad... 

ALFrEDO. Nada, prima mia, nada de agradecimiento; estoy 
acostumbrado á esas desdichas, y no me estraña que... 
jamás he podido verme amado... Todo cuanto puedo ha- 
cer es adorar á las personas con todo mi corazon, sa- 
crificarlo todo para hacer su felicidad; mas para agra- 
darles, para hacerme amar, para los agasajos, los cui- 
dados, las alenciones, en una palabra, para todo lo que 
es esencial, no entiendo palotada: mas fácil me seria ha- 
cerme matar por una persona á quien amo, que diri- 
girle un cumplido, Asi comprenderá Y. que con seme- 
jante sistema, no debe haberme maravillado su negati- 
ya, pues la esperaba; Corro, pues, en busca de mi tio 
para contárselo todo. 

MaLviNa. (Contenténdole.) No... mi padre... ha tomado tan 
á pecho este matrimonio, que cuando sepa. mi negati- 
va, me anonadará con. sus reproches... ¡me maldecirá 
tal yez! 

AusreDo. ¡Cielos! 

MaLviNa. Sin embargo, ¿cómo valernos? 

ALEREDO, ¡Y bien! Veamos, prima mia, no hay por qué de- 
sesperarse: busquemos un medio... busquémoslo los 
dos. 
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MALVINA: No hay ninguno. 

ALFREDO. ¿Y por qué no?.., 
partiese de mi... 

MALVINA. ¿Qué dice V.? 

ALFREDO. Ello no es muy creible, pero... 

MALVINA. ¡Desafiar la cólera de un tio... por mi, que no le 
amo á V.! 

ALFREDO. Basta: esas palabras me animan á servirla á V- 
con toda mi alma! | 
MALVINA. (Con emocion.) ¡Ah! ¡cuán poco le conocia á V.!... 

Mas tarde, Alfredo, mas tarde sabrá V... Sí, primo mio, 
sí, necesito toda su amistad, sus consejos... á nadie mas 
que V. tengo en el mundo á quien poder confiarme. 
ALFREDO. (Tendiéndole la mano.) ¿Qué dice Y.?... acabe... 
MALvina. (Retirando su mano y alejándose de él.) ¡Silencio!... 
que vienen. 


Si, por ejemplo, la negativa 


ESCENA XI. 


Dichos; María, entrando con DUBREUIL. 


María. Sí, tio, es un bravo militar, un lancero, que trae 
unos despachos para el general. 

MaLvixa. ¡El general! 

María. (A media voz.) Sí, lleyan escrito en el sobre con le- 
tras muy gordas: «Al general conde Dubreuil.» 

MALVINA. ¡El conde Dubreuil! ¡Cómo! ¿lo que leíamos esta 
mañana?... 

María. ¡Se referia á él! y nada me estraña. 

ALFREDO. (Levantando la cabeza.) ¿Qué es eso? 

DusreuIL. ¿Cómo, amigo mio, serias tú conde? 

ALFREDO. Sí, tio mio... ¿qué hay en esto que sorprenda? 

DuBrEUIL. ¡Y no nos decias nada! , 

ALFREDO. ¿Y para qué?... no era el conde Dubreuil el que 
venia á ver á V., sino su sobrino; y fio demasiado en su 
amistad para creer que un título pueda aumentarla 
maldita la cosa. 

DubrEuIL. Es verdad que no... porque en cuanto á mi... 
bien me conoces: los títulos, las dignidades, para mi 
nO... pero un conde en nuestra familia, esto es hónro- 

0... y luego, aquella á quien te unas será la señora 
condesa... (Contemplando á Malvina y á Alfredo.) ¡Ah, 
ah! hijos mios... ¡y bien! ¿qué decis?... ya estaba yo se- 
guro de que con el tiempo concluiriais por entende- 
ros... en fin, yo no sé hacer las cosas de trompon, pe- 
ro veamos, ¿cuándo es laboda? 

María. (Aparte.) ¡Cielos! 

ALFREDO Y MALVINA. ¿Qué dice V.? 

DubrEvIL. Aquí no hay ningun estraño: estamos en fami- 
lia. ¿A qué diferir la felicidad de un padre? 

MALVINA. ¡Padre mio! 

DuBkrEuIL. Bajas los ojos... 
eso? 

MALVINA. (Turbada.) ¡Ah! lo conozco, nadie mas que él 
merece ser amado... tambien yo le amo... (Contenién— 
dose.) como á un hermano. 

María. (Aparte, admirada.) ¿Qué dice? 

DUBREUIL. Pues es preciso quererle como á un esposo. 

ALFREDO. Querido tio, mi prima, sumisa á la voluntad de 
V., sehallaba dispuesta á obedecerle. 

DusrruiL. ¿Hablas de veras? 

ALrFrEDO. Pero yo... yo solo... soy á quien invencibles 0bs- 
táculos apartan de esta union... 

Mazía. (Aparte,) ¡Qué oigo! 


te ruborizas... 


le amas ¿no es 


DuBrEuIL. ¡Tú, Alfredo, tú, hijo mio... mecausarás una pe- 
na tan grande; tú rehusarás la mano de mi hija, tu ami- 
ga de infancia, la que te habia mira to tu pe mo- 
ribundo!... ' 

María. (Llorando.)¡Ah, primo mio, tú no puedes: obirar asi! 

ALFREDO. ¡Tambien!... créanlo Vds., que á pa o. e 
promesas anteriores.. 

DuBrEuIL. Tú me ehbamado . sí, ahora estoy seguro de ello; 
me lo hubieras dicho esta mañana, cuando te hablé de 
mis proyectos acerca de este enlace, al que accedias... 
¡Y faltarás á tu promesa, á tu palabra!... No, eso no es 
posible... tú eres mi sobrino... eres un hombre honrado. 

MALVINA. (Vivamente.) ¡Siempre lo est. 000000 

ALFREDO. ¿Qué hace V.? 916 OURAN 

MALVINA. Mi deber. ¡Qué pensaria V. de mí, primo malo, si 
permitiese que su generosidad atentase á su honor! Si, 
padre mio, yo he sido la que, por diferir este cool 
nio, le habia suplicado.., 

DUBREUIL.: ¿Tú? 

MaLvixa. No me obligue V. á esplicarmes mas. 
en este momento: se lo ruego. z 

Dusrev1L. No, el instante de la debilidad ya ha pasado, y 
hoy mismo te unirás á él. 

ALrrEDO. ¡Escúcheme V.! 

Dusrezu1L. (Pasando dá la derecha.) Nada escucho: s6 casará 
contigo... así es como lo entiendo. 

ALFREDO. Y yo, querido tio, entiendo que mi pñitidoho 
ser libre y dueña de su eleccion... que le conceda V: el 
tiempo que ella le pida para decidirse en mi favor ó en 
el de cualquier otro: si no se hace asi, yO parto, me ' 
alejo de estos sitios para no volver j jamás. 

María. ¡Ah! ¡te reconozco! 

MALVINA. ¡Primo, amigo mio! ¡qué generosidad! — 

DurrzuiL. (A Alfredo.) ¿Y tú tambien... vas á incomodar- 
te?.. ndo todos contra mí porque e hacerlos 
felices!.. 


¿almenos 


AA 


ESCENA XII. 


Los mismos; BARENTIN, con los chales de MALVINA y, de Manía 
y la capa del señor DUBREUIL. 000000 


BArENTIN. Perdonen Vds. si descompongo un grupo de fa- 
milia... ya es hora de la caza, y traia á estas señoras 
sus sombreros y sus chales, así como el abrigo del 
señor Dubreuil. 

DuBrEU1IL. ¡Ah, caballero! 

BArENTIN. No por cierto, los últimos dias de abril son aun 
muy frios, y no quisiera que una diversion se con- 
virtiese para nosotros en motivo de alarma. (Pasa al 
lado de Alfredo y le saluda.) Acabo de enterarme por 
Catalina de su nuevo grado, general, por el cual feli- 
cito á V., así como por su feliz regreso á sus hogares. 

DUBREUIL. (A Alfredo.) Es el señor de Barentin. it o 
á la izquierda de Malvina.) 

MArviNa. Un amigo de la familia. AA 

BARENTIN. Título honroso que en breve espero se arenal 
Y. confirmar. Apasionado por cuanto es noble y gene- 
roso, me contemplo ya un amigo de la gloria... y esto 

« es ya serlo de V. Por desgracia, me veo en la precision 
de dejarle á V., general, pues he de palos mañana. 

MALVINA. ¿Qué art v.? oboe 

BARENTIN. Una carta importante ques “acabo de: recibir de 
Paris.. 


UN MATRIMONIO POR INCLINACION. 


DurBuiL. (Bajo ú Alfredo.) Es la mia. 

BARENTIN. Me impedirá el cultivar unas relaciones... 

DusrEvIL. Que ya estaban tan adelantadas... puesto que 
se alojaba V. en la misma tienda que el conde Du- 
breuil. 

BARENTIN. ¡Cómo! ¡el conde Dubreuil!... 

María. V. lo ha dicho. 

BArENTIN. Perdonen Vds., perdonen Vds.; aquí hay un er- 
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CATALINA. ¡Vaya! ¡como que es la mejor habitacion de la 
casa!... la que ocupaba el señor de Barentin, que he 
desocupado mientras que están en la caza, para instalar 
á Y. 

ALFREDO. Lo siento. 

CATALINA. Y yo salto de gusto. ¿Quién merece estar mejor 
alojado que el hijo de la casa?... los forasteros son los 
que han de hacerle lugar, 


' 


ror: el conde Dubreuil, de quien yo queria hablar, era el ALFREDO. Hubieras podido esperar, puesto que se marcha 


que hizo la campaña de Polonia. Allí fué en donde le 
conocí... y despues, en el ejército hay tantos valientes 
á quienes es fácil confundir... pero temo que estas 
damas no se estén haciendo esperar, pues ya oigo á 
toda la sociedad que viene en su busca. (Se oyen voces.) 

ALFREDO. (Aparte.) Yo me voy á dormir. (Dubreuil se dirige 
á tomar su abrigo, que le da Maria. Alfredo va hácia la 
puerta. Barentin y Malvina permanecen solos en el pros- 
cenio.) 

BARENTIN. (Bajo 4 Malvina y aparte.) En cuanto concluya 
la caza, necesito hablar con Y. 

MALVINA. (Lo mismo.) Imposible: no puedo. 

BARENTIN. Es preciso. 

MALVINA. Caballero... 

BArENTIN. Lo exijo. 

MALVINA. Obedeceré. 

ALFREDO. Vaya, que Vds. se diviertan: yo me voy á dormir. 
(Barentin dá la mano 4 Maria, Dubreuil toma la de Mal- 
vina: salen por el fondo y Alfredo por la derecha.) 


CAE EL TELON. 


ACTO SEGUNDO. 


El teatro figura una alcoba elegante: el fondo se hallará ocupado 
por un lecho. A la izquierda del actor la puerta de entrada, 
junto á la que hay un gabinete con puerta secreta. A la de- 
recha la puerta que conduce al interior; una mesa de escribir 
junto á la puerta. Al levantarse el telon se hallará Alfredo 
durmiendo profundamente sobre un sofá colocado junto á la 
puerta secreta. 


ESCENA 1. 


ALFREDO, entre sueños, 


Tio...abracémonos otra vez... ¡Malvina... Maria!... Maria... 
¡qué lástima! (Catalina entra en este momento por la 
puerta de la derecha.) 


ESCENA II. 


ALFREDO, CATALINA. 


ALFREDO. (Despertándosebruscamente.) ¿Quién va ahí? ¿quién 
vive? ¡Soldados, á las armas! ¿Eh?... ¿en dónde estoy?... 
¿Eres tú, Catalina?... perdona... 

CATALINA. ¡Cuánto siento haber despertado á Y.! 

ALrreDO. No importa. Creí verme sorprendido por los aus- 
triacos Ó los rusos... ¿Cuántas horas he dormido? 

CATALINA. Unas tres. 

ALFREDO. Una noche entera... pero ¡se descansa tan bien 
en la casa paterna!... 

CATALINA. ¿Tan cómodo se hallaba V.? 

ALrreDO. Tú me lo preguntas á mí, que desde hace tan- 
to tiempo no tengo mas alcoba que la tienda de campa- 
ña: aquí me encuentro en un palacio. 


mañana. 

CATALINA. ¡Alabado sea Dios! se va él... y Y. ha venido... 
tienen razon en decir que una felicidad jamás yiene so- 
la: por lo mismo, yo habia venido para decirle á V... 
que... espere V... ¿A qué habia yo venido? ¡Ah! prime- 
ro para verle... porque no puedo pasar sin... y luego, 
para entregarle esta carta que acaban de traer... Esto 
es delicioso... desde que tenemos aquí un “oficial supe- 
rior, las estafetas y los correos menudean á cada ins- 
tante... la casa parece un cuartel general... sin contar 
con que es preciso dar de beber á toda esa gallarda 
tropa, y que, en tanto que beben, les hago hablar de 
V. y de sus campañas. 

ALFREDO. (Que ha abierto la carta.) ¡Ah! son los informes 
que habia pedido sobre el señor de Barentin. (Lee.) «Mi 
general: Conocemos perfectamente al jóven compa- 
triota de quien V. nos habla... llamábase en otro tiempo 
Duhamel; pero es muy cierto que tenia cerca de Ruan, 
en Barentin, una fábrica bastante considerable, de 
donde probablemente habrá tomado su nuevo nom- 
bre.» (Interrumpiéndose.) ¡Esa es la moda del dia! y si 

. NO €s mas que eso... noes un mal tan grave. (Continúa 
leyendo.) «Es un escelente muchacho. Su padre, que go- 
zaba del aprecio de todo el mundo, era uno de los pri- 
meros confiteros de Ruan.» k 

CATALINA. ¡Será posible! y nos daba siempre á entender 
que era un gran señor, disfrazado á causa de los suce- 
sos pólíticos. / 

ALFREDO. (Leyendo.) «El señor Duhamel, padre, dejó al 
morir veinte y cinco á treinta mil libras de renta, que 
le costaron cuarenta años de afanes, y que su hijo se 
ha comido de un modo original. Habiendo nacido de 
complexion bastante delicada, los médicos de Ruan no 
le daban mas que cinco ó seis años de vida; entonces, 
y para no dejar nada en pos de sí, se impuso por sis- 
tema financiero el emplear cien mil francos al año; 
pero á medida que su fortuna se agolaba, su salud iba 
mejorando, de manera que al cabo de seis años se ha 
visto curado y arruinado; lo único que ha conservado 
de su enfermedad ha sido su aficion á gastar, que pro- 
bablemente no le abandonará nunca. Obligado á fn- 
gresar en seguida en las guardias de honor, se ha con- 
ducido en ellas muy bien, y era muy amado del regi- 
miento, al que convidaba todos los dias á comer... En 
una palabra, mi general, es uno de esos á quienes los 
padres de familia llaman 'un pícaro, y á quienes nos- 
otros los militares apellidamos un buen muchacho. 
Tales son, mi general, las noticias que tenemos el ho- 
nor; etc.» (Cerrando la carta.) ¡Pues están graciosos! un 
picaro... un derrochador, que trata de remontar sus 
negocios por medio de un buen casamiento y que se 
comeria la fortuna de su mujer, como se comió la 
suya... Por lo demás, esta no es cuenta mia; á mi tio es 
á quien toca juzgar; le entregarás esta carta. 
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CATALINA. Con mucho gusto: su tio de V.; que nunca q' ¿ria 
creerme cuando yo le referia... pero, una vez que se va, 
no diré una palabra mas, pues me siento hoy demasia- 
do feliz para aborrecer á nadie. Adios, señor general, 
adios, hijo Alfredo. 

ALFREDO. Adios, mi buena nodriza. (Catalina se va: por la 
derecha.) 


ESCENA 1I1. 
ALFREDO, solo, volviendose Ú echar en el sofa. 


¡Ah! ¡qué buena gente esta!.... ¡qué felicidad el hallarme en- 
tre ellos!... fijarme, establecerme aquí; pero hasta aquí 
esto empieza mal... ¿Qué. es eso? se abre una puerta... 
una puer la cuya existencia ignoraba. ¿Quión puede ve- 


UN MATRIMO?.O POR INCLINACION. 


de mi... Desde aquel momento, lo: Conan) pensé en 
él, y de él me ocupaba á AN Sn 5.9 en 
ALrrEDO. ¿Y bien? 3 y y 
MaLvixa. (Y bien! entonces fué enatida dejé á Paris. Los 
ejércitos enemigos habian invadido nuestras fronteras, 
y mi padre, temblando por su hija, y no considerán= 
dome en salvo sino en país estranjero, me mandó 4 In- 
glaterra con la familia de uno de sus corresponsales. 
Todos nuestros amigos se despidieron : de nosotros lo 
mas tiernamente; hos ofrecierón sus servicios, sus pro- 
testas de adhesion... uno solo no dijo una palabra, pe- 
ro las lágrimas que brotaban de sus ojos atestiguaban 
sobradamente su dolor; y al llegar á: Pra seo pe 
mera persona áquien encontróTué á él. E 8 
ALFREDO. ¿La habia:seguido ¿V.Phir ol Coma ho an 


SU UT 


nir asi á mi habitacion? (Reconociendo 4 Malvina.) ¡Qué | MaLvina.- Si, es cierto: por mi habia dejado su patria:. .. Se 


veo!...¡Malyina! 


¿ESCENA IV. 


MALVINA, ALFREDO. 


MaLvina. (Entra por la puerta secreta del gabinete de la.13- 
quierda: dirigese primeramente al fondo; despues volvién— 
dose, ve ú Alfredo en el sofá, y corriendo hácia el, le dice:) 
¿Estaba V. ahi? 

ALFREDO. Sí, prima. 

MALviNa. (Espantada.) ¡Dios mio! ¡es Alfredo!... 

ALEREDO.. Qué, ¿no esperaba V. hullarme aqui? 

MALvina. (Lurbada.) ¡Oh! si... le buscaba á Y... queria ha- 
blarle... 

ALFREDO. En efecto, hay un secreto que prometió Y. de- 
cirme esta mañana. 

MALVINa. (Trémula.) ¡Yo!... ¡al! tiene: V. razon... ¿á quién 
podria yo confiarme mejor yueá V., cuyos generosos 
sentimientos?... ¡Ah, primo mio! soy muy desgraciada... 
no he ¡creido a mi padre, he. dudado,de su bondad, 
y mc he privado de su. consejos, de su apoyo, de su 
amistad... ya no tengo amigos... ¡Ah! no, ¡me he, en- 
gañado!... está Y. aqui, me queda todavia uno que me 
protegerá, que tomará mi defensa. 

ALFREDO.. Si, prima mia, si, hermana mia, lo, juro... 
¿qué desgracia, qué pena acongoja á V.? 

MaLvina. ¡Oh! voy á decirselo á Y. todo... Fui á pasar el 
invierno último á Paris con una de mis tias, y en los 
bailes, en las reuniones á donde me llevaba, multitud 
de solicitos adoradores me ofrecian esos homenajes 
que van derechos ¿una rica heredera y que, me, Jn- 
teresaban muy poco. Un jóven, uno solo, .á quien ha- 
llaba .en todas partes y cuyas miradas seguian constan- | 
temente las mias, jamás me habia dirigido la palabra: | 
yo no. sabia de ¿lmas que su nombre, porque se habia | 
hecho presenta: en casa de mi tia, cuando una Carta 
gue recibí de mi padre me anunciaba que en Nantes, 
aquel mismo jóyen le habia prestado, algunas semanas 
antes, UN gra “ande servicio. . que habia espuesto su vida 
por él y que habia recibido una herida en su defensa... 
Conmovida por su generosidad, le demostré mi agrade- 
cimiento, admirándome de su discrecioná este respecto | 
y de su reserva habitual. «¡Ah! me respondió, Y. es | 
rica, yo no lo soy; y entre tantos homenajes dirigidos | 
á su fortuna, ¿hubiera V. podido, distinguir los que se | 


pero 


dirigian á Y. sola?» Y despues volvió á sus maneras 


tristes y silenciosas, manteniéndose siempre apartado | 


| 
| 


desterraba por participar de mi destierro... y, en aque- 
lla tierra estranjera, viéndonos siempre juntos y unidos 
por la desgragia, ¿cómo permanecer insensible á la ter-' 
nura que me manifestaba?... Sí; escuché unicamente 
aquel entusiasmo, aquella exaltacion de: la juventud: 
Crei amarle... sí, le amaba; cuando derepente me es- 
cribió mi padre que el peligro habia cesado, que nada 
habia ya que temer, y que podia volvérme.:. que me 
esperaba, en fin, para realizar sus mas gbeillza dic 
ranzas, uniéndome á Y. 9up 5757 .0015 
ALFREDO, ¡Gran Dios! sos al nh alar oro) 
MaLvina. ¡Juzgue Y. nuestra sorpresa, aL agita. 
cion! «¡Si se va Y. á Francia sin ser mia, sin pertene- 
cerme, la pierdo a Y. para siempre: reciba aquí un 
sacerdote nuestros juramentos antes de que Y. parta! » 
Yo me resistia con todas mis fuerzas; pero queria quí- 
tarse la vida, ¡matarse delante de mi!.. . ¿qué mas diré 


a V.?... cediá sus súplicas y nos unieron unos lazos 
que mi padre mo ha bendecido... y ahora' soy suya, Soy 
su esposa. sm 


ALFREDO. ¡V. casada! ¡Ah prima mia!.. . pero no es á pa á 
quien deben hacerse reproches, sino á él... d: él, que 
ahora ya no puede espiarlos, sino consagrando. su vida 
entera á hacerla á Y. dichosa. 

MaLvina. ¡Dichosa! lo soy, Alfredo, lo soy... si es posible 
serlo, cuando se temen las miradas y las reprensiones 
de un padre; de un padre cuyas continuas bondades au- 
mentan mis remordimientos. 


Ñ 


ALFREDO. ¿Y por qué no confesárselo? la eleccion on que ha- 
brá V. hecho será.. cias 
MALVINA. Digna de él bajo todos conceptos... por su cuna, 


.su ilustre nombre. Su único defecto, ya lo he diche, es 
no tener una fortuna. 

ALFREDO. ¡Ah! ¿y no es mas que eso? no es ningun defecto 
para mi, y ardo ye en deseos de ofrecerle miamistad... 
Hable Y., ¿en dónde está? 

MALVINA. Cállese V... héle abr, ¡ne he 

ALFBEDO. (Distinguiendo ú Barentim.) ¡Gran Dios! Ss 


ESCENA Mas 


Los mismos; BARENTIN, entrando 0% Vs isquierda, 


E. 249) Bl 


BArENTIN, Perdonen Vds. si interrumpo una cConversa- 
cion... siento en el alma... 
ALFREDO. YO SOY, sueter, el E debe dar escusas: : pOr» 


' 
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bitacion que le Dada, (Bajo d Malvina.) pS, pri- 


UN MATRIMONIO POR INCLINACION. 


ma, adios, la dejo á Y... mas tarde volveremos á ver- 
nos... ¡Ah Malvina!... (Se aleja dirigiendo una mirada á 
Malvina, y sale por la puerta de la izquierda.) 


ESCENA VI. 


BARENTIN, MALVINA. 


BArENTIN. ¿Con quién se las há el señor general?... Yo no 
pongo en duda su mérito; pero sé que entre otros do- 
nes, posee el de desagradarme completamente. 

MALVINA. ¿Qué dice V.? 

Barentix. En otro tiempo era V. de mi parecer... y ahora 
ha cambiado, no sé por qué; pero yo no me fio de ese 
primo. Cuando se ama bien, cuando se ama realmente, 
es tan natural tener celos... pero en fin, puesto que 
tengo la dicha de hallarla á V. sola, hablemos un poco 
razonablemente. (Se sienta .en el sillon y Malvina perma— 
nece de pié á. su lado.) Estoy derrengado... esa partida de 
caza era tan Cansada, y luego esos cuidados, esas con- 
tinuas alenciones á que me veo sujeto... hasta para 
María, su primita de V.,á quien necesito de cuando 
en cuando hacer la corte para apartar Jas sospechas... 
esto, querida amiga, es terrible, sobre todo para un 
hombre casado... y, francamente... 

MALVINA. ¡Le costaba á Y. eso tan poco en otro tiempo!... 

BARENTIN. Lo exigia V. y esto me bastaba, pero me vio- 
lentaba mucho. (Levantándose:) Por lo tanto, hoy mis- 
mo es preciso declararlo todo á su papá de Y. 

MAuvina. ¡Yo! ¡semejante confesion!... ¡Ah! primero morir. 

BArENTIN. Eso son ideas... no se muere uno, no se muere 
unó nunca... por asuntos de familia... todo concluye 
siempre por Praia wse, al paso que gdardando silen- 
cio, parto mañana... ¿qué hacer entonces?... ¿qué par- 
tido tomará V.?... 

MaLvina. El de seguir ú4 V., caballero; no es otro ya mi 
deber... dejaré, con V., la casa paterna, mi patria, si es 
preciso.. , 

BARENTIN. Una fuga... muy bien... es muy agradable y le 

doy á V. las gracias: pero ¿á qué nos conduciria esto? 
en país estranjero, como en todas partes, se está muy 
cerca del ridículo cuando no se tiene nada .. y nosotros 
nos hallamos en este caso. 

MALvixa. Y bien, caballero, ¿qué importa? 

BARENTIN. Importa mucho: aquí no se trata de romanli- 
cismos... se trata de la realidad; y en la vida real, ami- 
ga mia, se necesita de lo positivo. 

MaLvina. No es eso, caballero, lo que decia V. en otro 
tiempo, cuando despreciaba las riquezas, cuando qué- 
ria V. sepultarse conmigo en un desierto. 

BARENTIN. Ciertamente que en otro tiempo me sobraba ra- 
zon para decirlo, y hasta hoy lo volveria á decir... Pe- 
ro si hay modo de adorarse en otra parte, en su casa por 
ejemplo, en un buen palacio, con cincuenta mil libras de 
renta, ¿qué mal hay en ello? Viva Y, persuadida, que- 
rida amiga, que semejante amor es tan real, tan dura- 
dero como cualquier otro... y quizá mas. No pierda V. 
de vista que cuanto aqui le digo és por V... por su fe- 
licidad ante todo. 

MaLvina. Pués bien; si eso es asi, debo confesar á V. que 
acabo de confiar nuestro secreto á mi primo Alfredo. 
BArenNTIN. ¡A él! ¡sin advertiírmelo! 
MaLvina. El solo puede servirnos.. 

padre. 


. defendernos contra mi 
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BARENTIN. Pues yo le declaro á. Y. que por mi parte. nada 
quiero deberle... que no tenemos necesidad de sus ser- 
vicios, y que me hará V. un grande obsequio no ha- 
blándole mas si es posible. 

MAtviNa. ¡A él!l... ¡mi pariente mas próximo!... el único 
amigo que me resta, .. el. único que toma nuestra defen- 
sa, y cuya generosa adhesion... 

BARENTIN. Razon de mas. (Aparte.) Con una imaginacion 
como la suya... (Alto.) En.fin, yo asilo cOmBReAÑO y así 
lo quiero 

MALvINA. ¿Eso mas? ¡Ah, caballero, Y. que en otro tiem- 
po... sumiso á mis menores caprichos... 

Barentis: En otro tiempo, querida amiga, en otro tiempo 

y ahora, es siempre lo mismo....en un matrimonio bien 
unido existe una sola voluntad... sea la de V. ó la mia, 
eso poco importa... (Pasando ú: la izquierda de Malvina. ; 
Pero, ¡Dios. me perdone! creo que está Y. llorando. 

MaLvixa. No, caballero, no... no tengo derecho para ello. 

BARENTIN. (Aparte.) Vaya, nueyas reyertitas,.. hacer las 
paces: esto es lo que hay mas terrible en el mundo. 
(Alto.) Convengo en que quizá me he equivocado... Mal- 
vina, querida amiga, perdóname, te lo suplico, (La besa 
una mano.) y todo quede olvidado. 

Durrgv1L. (Dentro.) Debe hallarse en su cuarto.. 

MaLvina. (Alejándose.) Alguien viene... ¡Dios mio! ¡es mi 
padre! (Barentin entra en el gabinete de la izquierda.) 


ESCENA VII, 


Dichos; DuprruIL, entrando por la: derecha. 


DurreviL. (Cerrando una carta que lleva. en la mano: á Mal- 
vina.) ¡Ah! ¿estás aqui?.., 

MALVINA. Si, padre mio; habia venido para saber, para in- 
formarme... 

DusreuiL. Bien hecho, hija mia, muy bien hecho: es pre-- 
ciso que los amos de la casa cuiden de que nada falte á 
sus huéspedes: precisamente por eso venia... y al mis- 
mo tiempo para hablar con Alfredo de una carta que 
acaba de enviarme por Catalina... Le esperaré aquí: no 
sea yo el que te detenga: vé al salon, en donde esta no- 
che esperamos muchas personas, pues damos un baile 
para celebrar la vuelta de misobrino..! y este baile es- 
pero que no será mas que el preludio del de tus bodas. 
(En tanto quese dirige 4 sentarse junto á la mesa de la dere- 
cha, sale Barentin muy quedito del gabinete de laizquierda.) 

BARrENTIN. (Bajo á Malvina.) Ya ve Y. que no hay tiempo . 
que perder... háblele Y... este es el momento. (Vase por 
la puerta de la ¡zquierda.) 

MAtvina. (Tímidamente.) Padre mio, yo hubiera deseado 
decir á V... pedirle... pero no sé, no me atrevo.. 

DusreuIL. Luego es un secreto.. 

MALVINA. Si, padre mio. 

DusreurL. (Sonriendo.) Veamos, hija del alma; veamos de 
qué se trata... ¡Vamos! estás trémula: ¿tan terrible cs 
ese secreto?... Acaba. Pero ¿quién viene aquí? Maria y 
el señor de Barentin. 


ESCENA VIII. 


Los mismos, María, entrando por la derecha, y BARENTIN por 
la 1zquierda. 


DoBrEuIL. (A María.) ¿Qué vienes á hacer Sd 
María. (Tristemente, ) Venia á advertir á V.: 
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DunrEurL. Pero... tú tienes los ojos colorados. 

María. (Limpiandoselos vivamente.) Yo, tio, al contrario... 
venia á decir á Y. que una porcion de personas han en- 
trado en el salon... 

BarENTIN. Para eso venia yo tambien. 

DosrEuiL. ¡Gracias! pero esta chicuela acaba de estorbar- 
nos en el momento mas interesante... cuando iba á sa- 
ber un secreto que á mi hija le cuesta un gran trabajo 
confiarme. 

María. Si no es mas que q querido tio, creo que conoz- 
CO ese secreto. | 

MALVINA y BArENTIN. ¡Cielos! 

María. Y puedo evitarle el trabajo de decirlo. (A Malvina.) 
Al fin y al cabo, prima mia, es hacerte un obsequio. 

MaLvina. ¡Yo desfallezco! 

DusreuiL. Vamos, habla ligero. 

María. Pues bien, querido tio... es que Malvina, que esta 
mañana habia resistido, se habia opuesto á la voluntad 
de V... no sabe cómo arreglarse para confesarle ahora 
que ama á mi primo Alfredo. 

MALVINA. ¡Qué dices! 

BARENTIN. (Aparte.) ¡Qué oigo! 

DumnzviL. (Abrazando á Malvina.) ¡Hija mia, mi querida hi- 
ja!... ¡es este el secreto que temias confesarme... Un 
secreto que me colma de alegria! 

MaLvina. (A Barentin.) No, caballero; (A Dubreul.) no, 
padre mio, no la crea Y., se engaña ella misma. 

María. ¡Oh! me consta... lo he visto... tengo la Ago 

DusrEuIL. (Con. alegria.) Eso es; la tenemos... tenemos 
pruebas... las tienes, ¿no es verdad? 

Maxía. Si, señor. Hace un instante, al volver de la caza, ha 

entrado ella en el salon, y sin reparar siquiera que me 

hallaba allí, ha CEnRiaS el retrato de Alfredo con 
una espresion... llevándose aquí la mano... Si estas no 
son pruebas... 

MaLvina. De mi amistad hácia él. 

DosrzuiL. ¡Aotro perro! (A Barentin.) No creemos una pala- 
bra, ¿no es cierto? y lo que es ahora, por mas que digas, 
por mas que hagas... (Volviéndose y viendo entrar ú Al- 


fredo.) 
ESCENA IX. 


María, DUBREUIL, ALFREDO, con un elegante uniforme, en- 
trando por la derecha; MALVINA, BARENTIN. 


DusrxzuiL. Ven, hijo mio, ven... tengo que darte.muy bue- 
nas noticias. (A Barentin.) V., entretanto, querido ami- 
go, dignese hacer mis veces un instante en el salon. 

BarenTx. (Bajo 4 Malvina.) Fuerza es hablar, óÓ creeré que 
-esa chica ha dicho la verdad. (Vase.) 

DosrzuiL. (A Alfredo.) Queria decirte, pues... 

María. (Aparte.) Vamos... todo ha concluido... ¡que sean 
felices!... com tal de que no sea yo testigo. (Pasando 
al.lado de Alfredo.) Primo mio, yo,, que jamás he pedi- 
do á-Y, nada, espero de Y. un favor: dígnese V. ha- 
blar por mí á mí tio. (Durante el resto de esta escena, 
Malvina, de pié y apoyada en el respaldo del sofá, parece 
sumida en el.dolor mas profundo.) 

ALrrebo. (Aparte.) ¡Cómo! ¡ella tambien! 

María. Acababa de entrar para rogarle que me dejase 
abandonar esta casa, que me dejase irá París, á una 
pension, por un año solamente. 

AurreDO. ¡Cómo, Maria! ¿quieres alejarte.. 
tir cuando yo llego? 


. Quieres par- 


y 
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María. Sí, primo mio, lo quiero... y como tal yez no lo 
permita mi tio... ruego á V. que le incline... 

ALFREDO. ¡Ah! me hallaba léjos de esperar... yo creia, al 
contrario... pero tú lo quieres... hablaré; y despues, 
mas tarde, veremos. 

María. No, primo mio, en seguida. 

Dunrzun. Mária, vé al salon á ayudar á ese pobre s señor 
de Barentin á hacer los honores de la casa. 

María. Sí, tio: (A Alfredo.) sin perder momento, y vuel- 
vo al instante para saber la LOS pai. (Vase por la 
puerta de la derecha.) A 


ESCENA X. 


DuBrEUIL, sentado junto ú la mesa de la izquierda y leyendo 
la carta que tenia al entrar; ALFREDO, MALVINA. 


MALvina. (Acercándose 4 Alfredo y en voz baja.) ¡Todo se 
ha perdido; cree que le amo á Y. y quiere casarnos!... 

ALrrEDO. Valor... estoy aquí para socorrerla á Y. E 

MaLvixa. (Lo mismo.) Es preciso declararlo todo. 

ALFREDO. Si.,. pero le contemplo tan feliz, que no sé có- 
mo prepararle para. una noticia que puede darle el 
golpe de muerte. 

DubrzuiL. (Con aire risueño.) Vamos á ver, querido ami- 
go, no he querido turbarte durante tu conferencia con 
María, pues parece que teneis tambien vuestros secre- 
tos juntos. ; 

ALFREDO. Si, es verdad, tio. ; 

DuprEuIL. (Lo mismo,) Que quizá tengan relacion cón es- 
ta carta que me mandaste por Catalina: la volvia á leer 
detenidamente... Pero, parece que estás inquieto, tur- 
bado... : 

ALFREDO. Lo estoy en efecto, porque Malvina y yo esta- 
mos encargados de implorar su clemencia en favor de 
una persona que fué muy culpable sin duda... 

MaLvina. ¡Oh! si, mas culpable de lo que puedo decir. 


DubreunL. (Colocándose entre ambos.) ¡Eh! pero... hijos 
mios... me espantais... Y lo que María te estaba dicien- 
do... ¿será de ella de quién se trata? 


ALFREDO. (Titubeando.) Pero... quizá sí. 

MALVINA. ¿Qué dice V.? 

ALFREDO. (Haciendo una seña á Malvina.) ¡Silencio! (Alto) 
¿Y. me hablaba esta mañana de mi prima Maria, y 
de los obsequios que el año último y aun este parecia 
tributarle el señor de Barentin? 

DobBreuIL. Es verdad. 

ALFREDO. Pues bien, ¿qué diria V. si ella le amase? 

DusaguiL. Diria... diria: tanto peor para ella, porque ja- 
más Co RENGHA YO en semejante union. 

ALrrEDO. Y si, previendo la negativa de V. y no atrevién- 
dose á arrostrar su Cólera... si, en una palabra, su ju- 
ventud, su inesperiencia... 

DUBREUIL. ¿Qué dices? 

AurreDO. Si se hubiese unido á él con lazos solemnes... 

DusrruIL. Eso no es posible....os engañais. ... 

ALFREDO. No, tio; esa es la verdad: se han unido... se han 
casado secretamente. 

DurBuiL. (Furioso.) ¡Un matrimonio secreto! 

MALVINA. (Suplicante.) ¡Padre mio! 

DusrzuiL. No, en vano tratareis de defenderla: nuestras 
leyes no reconocen semejantes casamientos... es nulo... 
y se romperó... tengo derecho á ello, 

ALrreno. Lo sé... pero no querrá V. valerse de él... por 
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su honor, por el de su familia, porque en fin, querido 
tio, ella le pertenece... es su esposa. 

DusreutL. ¿Es decir que es verdad? 

ALFREDO. Y no querrá V. reducir á la desesperacion á una 
persona á quien ama, á quien amamos todos, cuando 
con una sola palabra puede V. hacerla dichosa. 

DuprEuL. ¡Dichosa! pero, hé ahí en lo que te engañas... 
jamás podrá serlo. | 

MALVINA. ¿Qué dice V.? 

DubrkEuIL, Cuando cese esa pasion que la ciega, cuando vea 
disipadas sus primeras ilusiones, lo que no tardará mu- 
cho, ella misma llorará su imprudencia y se arrepentirá 
de la eleccion que ha hecho. » 

MaLyixa. ¿Y por qué? Dejando á un lado su fortuna, ¿qué 
puede echársele en cara? ¿no pertenece á una familia 
honrada?... ¿á una familia distinguida? 

DuprEuIL. Sí... es hijo de un confitero. 

MaLviNa. ¡Cielos! no es posible. 

DusrEuIL. (Enseñándole la carta.) Ahi están sus títulos y 
sus pergaminos, 

ALrrEDO. ¡Eh! ¿y qué importa? el hijo de un honrado ne- 
gociante, ¿no vale tanto como cualquier otro?... y 
¿quiénes somos nosotros? ¿no es en el comercio tam- 
bien en donde nuestra familia se ha enriquecido? 

DusrEuIL. Sí, pero yo me siento orgulloso... yo me jacto... 
¿Y esas grandes desgracias, esas persecuciones de que 
siempre nos hablaba?... ¡Perseguido! es verdad, pero 
¿por quién?... ¡por sus acreedores! 

MALvina. ¡Gran Dios! 

DusreuiL. ¡Un pródigo! ¡un derrochador, un picaro! 

ALFREDO. (Queriendo contenerle.) Tio... suplico á Y... 

MaLvixa. ¡Padre mio!... 

DusreuL. (A Malvina.) Sí, querida hija, es ni mas ni me- 
nos como te lo digo; tengo las pruebas. Hé aquí como 
con frases pomposas y una fingida pasion, se deja se- 
ducir una jóven. ¡Oh juventud imprudente!... ¡cuando 
hasta un padre, á pesar de todos los cuidados de la mas 
viva ternura, puede verse engañado en la eleccion de 
UN yerno... vosotros, escuchando únicamente los deseos 
de vuestra imaginacion, jugais de ese modo al azarvues- 
tra felicidad y la esperanza de vuestra vida entera! 

ALFREDO. ¡Tio!... sean cuales fueren sus errores, ¿me ne- 
garia V. el primer favor que le pido? 

DubrEuIL. ¿Lo quieres tú, hijo del alma?;¡¿puedo yo negarte 
nada á tí, á mi hija... á vosotros, que sois mis hijos? ¿4 
vosotros que debereis causar mi alegría y mi consuelo? 

ALrrEDO. ¡Gran Dios! 

DusrzuIL. Habla, amigo mio... guíame... dime lo que es 
preciso hacer... seguiré tus consejos. 

ALFREDO. Pues bien, en lugar de Y., yo escribiria al se- 
ñor de Barentin. : 

Durrur. ¡Escribirle! (Sentándose á la mesa, ú la derecha.) 
Aquí me tienes; dictame, que ya escribo. 

ALFREDO, (Dictando.) «Caballero, graves son las faltas de Y. 
á mis ojos... y se las perdono. » 

DusrEuiL. Perdonarle. 

MALVINA. (Suplicante.) ¡Padre!... 

DusrruL. Vamos, tú tambien lo quieres... la palabra está 

- ya escrita, 

ALFREDO. (Dictando.) «Le perdono si hace Y. dichosa á la 
que se ve unida á su suerte.» 

DubrrEuIL. ¿Y qué mas? 

ALrrEDO, Eso estodo. (Mirando á Malvina.) ¿No es verdad? 
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DubrEuIL. Y firmo: «Su tio de Y.» 

ALrrzpo. (Deteniéndole.) No, yo no escribiría esa'palabra. 

DuBrkuiL. ¿Por qué? 

ALFREDO. ¡Ah! es que... Silencio... es María. 

DubrEuIL. (Aparte.) ¡Todo ha concluido! 

ALFREDO. (A. Dubreuil, que se adelanta hácia Maria, y es- 
forzándose por detenerle.) No le hable Y. aun... nose 
diga nada delante de ella... se lo suplico á Y. 

DuBrEUIL. ¿Y por qué? 

ALFREDO. Ya lo sabrá V... Venga V., pasemos á su gabinete 
de Y. (Se dirige á Maria; Malvina pasa junto á su padre.) 


ESCENA XI. 
Los mismos, María, entrando por la izquierda. 


María. (Timidamente.) Y bien, primo mio, ¿consiente? 

ALFREDO. (A media voz.) Si... pero silencio. 

DubrBuL. (Mirándo con cólera á María.) ¡No osa presen- 
tarse delante de mi! 

María. ¿Qué pasa?... ¡qué mirada mas severa! 

DubrturL. Sí, señorita., 

ALFREDO.. (Haciéndole señas de que se modere.) Tio... 

DusrEuIL. Me callaré: lo he prometido, y voy á esperar- 
te... Vienes, ¿no es eso? ( Vase sin dejar de mirar á Maria.) 

ALFREDO. Sí, tio... le sigo á V. (Malvina sigue á 'su padre 
con la vista: cuando ha desaparecido, se dirige á echarse 
ú los piés de Alfredo y le besa las manos. Alfredo querién- 
dola contener.) Prima, ¿cree V.?... nada he hecho toda- 
vía... pero en breve, confio en ello... (Levantándola Y 
abrazándola.) ¡Valor!... valor y espérenos Y. (Sale por 
la misma puerta que Dubreual.) 


ESCÉNA XII. 
MaLvina, María. 


María. ¿Qué es lo que pasa? 

MALvina. (Sin mirarla.) Pronto lo sabrás. 

María. Y dime, prima, ¿por qué mi tio al irse parecia tan 
encolerizado contra mí? ¿es porque hace un instan- 
te?... pero túno me escuchas. 

MaLvina. (Mirando hácia la derecha.) Si, por cierto. 

María. ¿Se ha incomodado mucho cuando le dijo mi 
primo que yo queria partir? 

MaLvixa. ¡Cómo! ¿tú nos dejas... tú te vas?... 

MaLvixa. No lo ignoras, puesto que estabas aquí. 

MALvixa. Sí, es verdad... estaba aquí... pero ¿por qué 
motivo... sobre todo en semejantes momentos?... 

María. Sí, en el momento en que te vas á unir á Alfredo 

MALVINA. ¡Cielos! 

María. En el momento de tu felicidad... no está muy bien 
en mí, lo sé... tú que me has tratado siempre como una 
hermana... pero... hé aquí, prima mia, que... es pre- 
cisO... yo nO podria permanecer aquí... me moriria. 

MALVINA. ¿Qué dices?... tú tambien sufres... 

María. ¡Ah! mas de lo que sabria espresarte... pero ten= 
dré fuerzas... valor... Esto se pasará, una vez que me 
haya ido; ¡no vea yo este casamiento! 

MALvINa. ¡Qué oigo! esa turbacion... esas lágrimas... Al= 
fredo... ¿le amarias por ventura? 

María. ¡Yo! ¿quién te lo ha dicho? 

MALvina. Si... tú le amas... estoy segura. (Aparte.) ¡Dios 
mió! solo me faltaba este último tormento. (Alto.) Ama- 

- le, María, ámale... es el mejor... el mas generoso de los 
hombres... semejante amor no te condena ni al dolor ni 
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14 
á los remordimientos, (Se detiene con, espanto y le hace 
una seña. con la mano.) CáJlate. 

María. Pero ¿qué tienes? ¿por qué tiembias? 

MaLvina. ¡Es mi padre!... ¡le oigo!... Vete; vete. (María 
espantada huye.) ¡Véame al menos sola para escuchar mi 
fallo! 


ESCENA XIII. 


DusreuiL, MaLvina. Dubreuil aparece pálido y abatido: se 
acerca lentamente á Malvina, quien, sin pronunciar una 
palabra, junta las manos y cae á sus piés. 


DusrzuiL. (Friamente y hablando con esfuerzo.) Lo sé todo, 
y si no hubiera.cscuchado mas que mi justa cólera... 
Pero Alfredo, mi hijo... porque solo él es ahora mi hi- 
jo... ha suplicado por tí... y él, que no es culpable, ha 
abrazado como tú mis rodillas... en fin, me ha amena- 
zado con abandonarme tambien si no te perdonaba... y 
no he querido renunciar á un hijo á quien amo, por una 
hija ingrata á quien ya no am... 

MaLvina. ¡Padre! 

DurrkgviL. (Levantándola.) ¡Ah! á pesar mio te amo aun... 
y solo me quedan fuerzas para compadccerte... 
suerte te has preparado, hija mia! 

MaLviva. La soportaré sin quejarme, sin murmurar: mi 
valor tal vez me devolverá la estimación de Y... pero al 
menos... á él... ¿le perdonará Y. tambien? 0. 

DosreviL: Queria arrojarle, desterrarle de estos lugares; 


pero Alfredo ha intercedido tambien por él... y en 
cuanto á la fortuna, en cuanto al ascenso de ese... de tu 
esposo, no yo, él es quien se encarga. 
MaLvi:s. ¡Alfredo! ¡Oh, mi Dios tutelar, miapoyo!.. 
- DUBREUIL. ».: se es el que haselesdeñado... ¡Desgraciada 


criatura! ¡yo que te daba el mejor de Jos amigos, de los 
esposos... el n delo de todas las virtudes! 

MaLvina, ¡Ah! no m- anonade, Y., porque, aunque deba 
morir de vergúenz , conozcas V.. toda Ja estension, de 
mi dolor..(En.voz ): ¡a.),¡Yo.le.amo,: padre. mio, le amo 
con toda la fuerza dc. mi alma! 

DusreuiL. ¡Le amas!... ¡Ah! ¡el cielo es justo!... ¡Le castiga 
por tu desobediencia.conla desgracia de tu vida entera! 

. 


ESCENA XIV. 


Los mismos; CATALINA, María, entrando por la: izquierda. 


María. ¡Ay Dios mio! Tio, ¿qué significa esto?... ¿qué sig+ 
nifican los rumores que corren por toda la casa? 

CATALINA. Dicen que la señorita Malvina está casada, 

María. Y no con mi primo Alfredo. 

CATALINA. ¿En dónde: se halla ese nuevo marido? ¿quién es? 


ESCENA. XV. 
Los misi'05, ALFREDO. 


ALFREDO. El señor de Barcatin. 

CATALINA. ¡Gran Dios! 

María. ¿El señor de ¡Bare atin? 

AusEDO. El mismo, que por consideraciones. particulares 
se habia visto precisa.!o hasta ahora á ocultar este:ca- 
samiento (Bajo á Dubwcuil.) y quien, á pesar del perdon 
que lc he prometido en nombre de,V,, no se alreye á 
presentarse.ante su vista. 
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mi 


María. (A-Malvina, á media voz.) ¡Oh prima mia, cuánto 
siento ahora partir! [sllosoi 
MaLvixa. (Lo mismo.) Vive tranquila... no partirás., Puna 
Duerevi. (A Malvina:) Quiero creer, como me ha. Ea 
rado mi sobrino, que el señor de Barentin se ha unido 
á tí por amor, sin pensar enmi fortuna. 00005 
MaLvina. ¡Ah! se lo aseguro á V. 510 
DusrevIL. Su conducta es la que me lo ha de aja ye 
merecer lo que tal vez un dia haga yo por mi hija. 
ALFREDO. (Pasando entre Dubrewil y Malvina.) Ya ha empe- 
zado á: hacerse digno. de V., aceptando el empleo de 
subteniente que le he propuesto: juntos marcharemos 
en adelante en la misma carrera... la recorreremos con 
honor; y en cuanto á.los errores de su: juventud... .en- 
el campo de batalla es en donde sabrá ol (Du- 
breuil se dirige ú sentarsejunto dla mesa.) cobros 
MALVINA. ¡Ah primo mio!.no sé cómo dará V. hos Po 
y solo tengo un medio de. probarle mi. reconocimiento, 
ocupíndome tambien de.su felicidad. Los votos de su 
padre de V. y el mio eran el unirnos aun.mas por. lazos 
de familia... pues bien, ya que por mí no han podido 
cumplirse, realícense por. V... y que mi prima Miuja, 
quien amaba V. desde la infancia... PA 
ALEREDO. ¡Ab! ese faé el sueño de mi ¡juventud 31d 
María. ¡Cielos! HNosiard 


Af 


| ALFREDO. Pero yo no soy. afortunado, prima. mía, en mis 


proyectos... Maria, quiere alejarse... «desea. abandonar 
estos sitios en el instante en que yo llegO. 5 ss 
MALVINA. ¿Lo cree V.? pues á mí se me AURA: que, si le ro- 
gase Y. que se quedara... 
ALrreDO.- (Pasando al lado de Maria, ) ASE ciorio? Marta, 
prima, tú, á quien he considerado siempre como, la 
compañera de mi vida... ¿quieres replies ca- 
ras esperanzas? on 
María. (Fuera de si y mirando á Cod ¡Nota et m0: 
ALFAEDO. Sí; ¿quieres aceptar mi corazon y mi mano? 
María. ¡4h!¿me moriré de alegria! + boo a secó 
ALFREDO. (A Malvina.) Ya ve N... litubea. 6 
María. (Vivamente.) No, primo, no, ACOPÍO+/. ou1or En 
Aurrepo. ¡Será posible! ¡tú al menos, no me has rechazado! 
¡Ah! yo emplearé mi vida entera en adivinar todos tus 
deseos y en embellecer los dias. que, guieres Consa- 
grarme. la Y altes 
CATALINA. (A media voz.) Y YO... yO no: puedo sufrir que 
esté en ese error. . quiero E sepa: hasta aná ii es 
A A O A 
María. (Lo mismo.) Cállate.... se lo dirá yo, misma, (Ques 
fuera un preludio de bale) pois 
DuBreviL. ¿Ois? el baile... Toda esa. gente, á quien. habia 
invitado con otro motivo... Vamos á presentarles los 
recien casados y todos mis hijos... (Pasa. entre Alfredo 
y Maria, á quien estrecha en sus; brazos, ba tiende su mano 
á Malvma, que está ú su derecha. ,) porque, tú eres, siempre 
mi hijo, ¿no es cierto? Lia! 
ALrazo. (Abrazúndole.) Si. elernamente. ojo alar k 
DurarurL. (Enjugándose una lágrima.) ):14h1 lo. ismo da... 
no, no es-lo mismo... Vamos, no pensemos: mAs... . Ve- 
mid todos. (Se dirigen dá la puerta, PS eY rca] 
Marvixa. (Sola á la izquierda, cox lo. mano apoyada. en ete 
sofá, y mirando alejarse á' Alfredo.) ¡AM! ¡le ces de 
mi vida! (Vuelve d O1rse la, música con mas. viveza. de 
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